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Resumen 
Los tiempos vividos por el COVID-19 han posicionado a las artes escénicas y dentro de estas 
a la danza en una situación de reconocimiento. Como práctica en sus diferentes estilos, ofrece 
la capacidad de adaptarse a las necesidades de la población y a diferentes situaciones sociales. 
La afirmación de ser una actividad con múltiples beneficios para la salud integral lleva a 
considerar la necesidad de revisar hoy la documentación existente. Los objetivos del estudio 
son averiguar las aportaciones de la literatura encontrada en los últimos años en relación con 
los beneficios de la práctica de danza en personas de cualquier edad ausentes de enfermedad, 
delimitar si esta actividad es apropiada para la salud integral en cualquier etapa natural de la 
vida y conocer los beneficios concretos de esta práctica. Se realiza una revisión de alcance de 
documentos publicados entre el 2012 y el 2022 incluídos, utilizando el software Atlas Ti 8 
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para el análisis cualitativo. Se constata un incremento de publicaciones que integran la danza 
como herramienta para desarrollar beneficios saludables, generando beneficios psicológicos y 
mentales en niños; físicos, mentales y sociales en adolescentes y jóvenes; físicos, psicológicos 
y emocionales en adultos y en la vejez físicos, emocionales y sociales. Se concluye que la 
práctica de danza mejora diferentes aspectos de la salud integral en todas las etapas de vida.  
 
Palabras clave: artes escénicas; salud; danza; bienestar; emociones. 
 
Abstract 
The COVID-19 pandemic has brought attention to the performing arts, particularly dance, as 
a relevant practice in society. With its various styles, dance can adapt to the needs of the 
population and social conditions. The belief that it has multiple benefits for overall health 
prompts a review of existing scientific literature on dance. This study aims to investigate the 
contributions of recent literature on the benefits of dance practice in healthy individuals of all 
ages, determine its appropriateness for overall health at any stage of life, and identify its 
concrete benefits. A qualitative analysis was conducted on documents published between 
2012 and 2022 using the Atlas Ti 8 software. The study found an increase in publications that 
recognize dance as a tool for promoting healthy benefits, including psychological and mental 
benefits in children, physical, mental, and social benefits in teenagers and young people, 
physical, psychological, and emotional benefits in adults, and physical, emotional, and social 
benefits in the elderly. The study concludes that dance practice improves overall health at all 
stages of life. 
 
Keywords: performing arts; health; dance; welfare; emotions 
 

Introducción 

 El informe con repercusión mundial publicado en 2019 por OMS (Regional Office for 

Europe), determina la consideración de que todas las artes son beneficiosas para el bienestar 

de la población, concretamente para la promoción de la salud, a modo de herramienta para 

colectivos con problemas de salud persistentes o de manera preventiva para un estado 

saludable (Fancourt y Finn, 2019). Una revisión que valora tanto la práctica de una actividad 

artística como el consumo en condición de público de obras de arte (Fancourt y Finn, 2019). 

 Paralelamente a la publicación, la población mundial se vio inmersa en una situación 

de pandemia por la COVID-19 con confinamiento estricto. En esta circunstancia surgen 

diferentes propuestas en línea que ofrecen la posibilidad de disfrutar de obras de arte nunca 

digitalizadas (Barrantes, Cruz, Rangel y Parejo 2021; Torres-Pérez, 2021;  Ollora-Triana et al. 

2021; Bohn y Hogue, 2021; Dalmases, 2020; Encalada, 2020) acercando las diferentes artes 
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escénicas a todas las viviendas. En este enclave se ha asistido a un notable crecimiento del 

consumo de arte como receptor y en la práctica de sus diferentes formas. 

 De forma concreta, las artes escénicas y específicamente la danza como producto 

cultural han sido visibilizadas, compañías de la geografía mundial añadían recursos 

digitalizados en acceso abierto. Se asiste a un notable crecimiento de la práctica de 

actividades bailadas y consumo de espectáculos, fenómenos que apoyan la percepción social 

de que la danza además de ser un recurso sostenible en tiempos de pandemia, ha aportado 

beneficios a la salud de quien se ha acercado a ella (Barrantes et al., 2021; Hansen, Main y 

Hartling, 2021). 

 El incremento del consumo de estas actividades apoya los estudios portadores de 

evidencias de las bondades de la práctica de danza como forma de arte al bienestar y la salud. 

Todo ello sitúa estas actividades con requerimiento físico y motriz, con contribuciones 

estéticas, artísticas y creativas, en una situación significativa y demandada (Chappell et al, 

2021).  

 La situación vivida en la pandemia identifica la salud como un momento relativo, es 

decir, un período de salud-enfermedad que varía no solo de forma individual sino colectiva y 

que ha sido el resultado de los determinantes sucedidos en una amplia sociedad globalizada: 

genéticos, biológicos y ecológicos (San Martín y Pastor, 1998, como se citó en Valenzuela, 

2016). Existen al menos tres componentes relevantes en el estado de salud: uno subjetivo, 

bienestar; otro objetivo, capacidad para la función y por último el ecológico o adaptación 

biológica, mental y social del individuo (Valenzuela, 2016, p.55). De forma estrecha, el 

aspecto psicológico y mental se relaciona con lo emocional desde una concepción de salud 

integral en la que se incorporan los aspectos afectivos, socio-históricos, culturales y 

económicos, afectando a la salud humana en un amplio sentido (Gavidia y Talavera, 2012; 

Valenzuela, 2016). El concepto de salud integral ha afectado de manera globalizada y se ha 

visto dañado necesitando herramientas concretas para prevenir y recuperar cada uno de los 

aspectos. 

 En esta circunstancia de recuperación del estado de salud, la práctica de danza ha 

demostrado ser determinante en perspectivas de salud mental y social, influyendo en el 
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bienestar a lo largo de la vida (Krampe, 2013). De forma concreta y por la implicación motriz, 

su práctica en pacientes con recuperación de COVID no solo ha favorecido la mejora 

cardiovascular y respiratoria, sino su seguridad y afectividad (Chappell et al., 2021; Ding et 

al., 2021; Sheppard y Broughton, 2020). Beneficios estudiados también con pacientes que han 

sufrido una enfermedad cardio-vascular o ictus (Kipnis et al., 2022). 

 Algunas de las mejoras fìsicas sobre las que contribuye son la reducción de la presión 

arterial y de la frecuencia cardíaca en reposo, el aumento de la masa muscular y la reducción 

del contenido en grasa, vinculado con una mejora en el equilibrio postural (Pylvänäinen, 

Muotka y Lappalainen, 2015).  

 Cualquier estilo de baile apropiado puede inducir en adaptaciones funcionales 

positivas para el equilibrio en adultos mayores (Ararat-García, Ballesteros-Henao, Sánchez y 

Ordoñez-Mora, 2022; Hofgaard, Ermidis y Nohr, 2019; Vella-Burrows, Pickard, Wilson y 

Clift, 2017; Fernández-Argüelles, Rodríguez-Mansilla, Espejo-Antúnez, Garrido-Ardilla y 

Pérez-Muñoz, 2015), esta capacidad se ve mermada durante el envejecimiento convirtiendo 

las caídas en una de las principales causas de lesión o de ingresos hospitalarios (Krampe, 

2013). La práctica además mejora las adaptaciones metabólicas y tiene un impacto positivo al 

promover el movimiento y la actividad física, considerándose agradable, con beneficios 

sociales y mejorando el estado de ánimo (Bungay, Hughes, Jacobs y Zhang, 2022; Hofgaard, 

Ermidis y Nohr, 2019).  

 En esta misma línea, desarrolla una mejora del equilibrio en enfermos de Parkinson y 

con otras condiciones neurológicas como lesión en la médula espinal, indicando que su 

práctica podría tener beneficios neurológicos más profundos, optimizando además parámetros 

espacio-temporales de la marcha y la función motora en individuos con esclerosis y otras 

enfermedades (Kipnis et al., 2022). 

 En relación a la salud mental y afectiva  se observan mejoras en variables de calidad 

de vida, imagen corporal, bienestar general y relacionadas con estados de depresión, ansiedad 

y competencia interpersonal, disminuyendo las clínicas en relación a estos estados mentales 

(Hofgaard, Ermidis y Nohr, 2019; Ho, Fong, Cheung, Yip y Luk, 2016). 
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 Todo ello apunta a que la práctica de danza se puede utilizar para la recuperación del 

bienestar psicológico y físico en personas que padecen diferente tipo de enfermedad física, 

mental y neurológica (Liu, Yang, Xiao, Zhang y Osmani, 2022;  Millman, Terhune, Hunter y 

Orgs, 2021).  

 Ahora bien, si se tiene en cuenta como punto de partida la definición de salud de la 

OMS (Documentos Básicos, 2014) señalada en su carta constitucional como “el estado de 

completo bienestar físico, mental y social y no solamente la ausencia de afecciones o 

enfermedades” (p.5), cualquiera de los beneficios de su práctica sostenidos en líneas 

anteriores, estarían referenciando unicamente a estados de afección o enfermedad en alguno 

de los aspectos de esta visión de salud integral, que comprende como identidad completa al 

ser humano en el mundo que le rodea en las dimensiones física, mental, social, emocional y 

espiritual (Documentos Básicos, 2014; Gavidia y Talavera, 2012; Golanty, 2009).  

 En este enclave surge el propósito de explorar la literatura más actual sobre los 

beneficios de la práctica de danza, así este trabajo se plantea como objetivo realizar una 

revisión de alcance de artículos publicados entre los años 2012-2022 ambos incluídos, para 

conocer los beneficios concretos que la práctica de danza aporta a la salud integral en 

población sana, considerando todas las etapas de la vida.  

  

Metodología  

 La presente revisión de alcance ha sido elaborada según la declaración PRISMA (Page 

et al., 2021) considerando este informe en la verificación. 

 Dado que el concepto de salud integral incluye de manera amplia las dimensiones 

física, social, mental, emocional y cognitiva, se realiza un análisis cualitativo que permite 

partir de preguntas de investigación más generales e integrar estudios con múltiples diseños 

(Chambergo-Michilot, Díaz-Barrera y Benites-Zapata, 2021) con el fín de conocer el estado 

actual de la evidencia.  

 Los pasos seguidos son planteados por Arksey y O’Malley (2005) para revisiones de 

alcance: 

1 Identificar las preguntas de investigación 
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 Se realiza un primer acercamiento mediante una búsqueda inicial tipo “dance and 

health” en la que se obtienen documentos que abordan la atención a diferentes estados de 

enfermedad en cualquiera de sus estadíos desde la danza, concluyendo que esta práctica como 

intervención tiene prometedores beneficios físicos, psicológicos, cognitivos y sociales (Kipnis 

et al., 2022), sin embargo es necesaria una revisión de alcance que ofrezca información de las 

investigaciones realizadas, identifique brechas y sugiera direccciones futuras que relacionen la 

actividad y sus beneficios para la salud y el bienestar de las personas sanas o en ausencia de 

enfermedad. Se plantean las siguientes preguntas: 

 ¿Qué aporta la literatura existente desde el año 2012 hasta el 2022 de los beneficios de 

la danza en personas de cualquier edad ausentes de enfermedad? 

 ¿Es la práctica de la danza una actividad apropiada para la salud integral en cualquier 

etapa natural de la vida de las personas? 

2 Identificar estudios relevantes 
 Se inicia la búsqueda en las bases de datos Scopus y Web of Science mediante 

búsqueda avanzada “Topic”: dance and health not disease not injuries not professional not 

styles, años 2012-2022, artículos y revisiones en español e inglés, acceso abierto y áreas 

relacionadas con las dimensiones de la salud integral. Posteriormente en Google Scholar 

mediante búsqueda: dance and health not disease not injuries not professional not styles, años 

2012-2022, solo páginas en español, artículos de revisión y por último Dialnet con la 

búsqueda: dance and health not disease, años 2012-2022, artículo de revista, español e inglés.  

 La tabla a continuación muestra los criterios de elegibilidad utilizados: 

Tabla 1 

Criterios de elegibilidad  

Criterios de inclusión Estudios publicados desde enero de 2012 hasta octubre de 2022, ambos 
incluídos. 

Los estudios incluyen cualquier etapa de la vida con población sana 
teniendo en cuenta las características específicas de la etapa vital. 

Los estudios describen beneficios en cualquiera de las dimensiones de la 
salud: social, física, mental, emocional y cognitiva. 

Criterios de exclusión Los estudios hacen referencia a prácticas no consideradas danza en 
cualquiera de sus estilos. 
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Los estudios integran a población profesional o estudiantes de danza en 
cualquiera de sus estilos. 

Los estudios integran población con diferentes afecciones o situaciones 
de enfermedad en cualquiera de los aspectos siguientes: físico y mental. 

Fuente: Elaboración propia 

3 Selección de estudios 
 Los estudios se incorporan al gestor bibliográfico Mendeley para la selección y 

organización. Tres revisores independientemente examinan los documentos obtenidos y 

realizan una lectura en relación a la inclusión y posterior análisis. Se utiliza un diagrama de 

flujo PRISMA  (Figura n.º 1) del proceso de selección de los estudios (Page et al., 2021)  
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Figura 1: Diagrama de flujo de la identificación de estudios, elaboración propia a partir de Page et al. (2021) 

4 Tabular los resultados 
 Para el análisis cualitativo de resultados se utiliza el software Atlas ti. 8, se distinguen 

tres procesos de codificación: deductiva/teórica, se abren categorías como codificación en 

lista; abierta (inductiva), se extraen las categorías que se desprenden y forman parte de las 

anteriores y otras, y por último codificación selectiva (San Martín, 2014). Este proceso busca 

despojar los conceptos e ideas que generan las categorías para analizar los datos, identificar y 
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responder a las preguntas de la revisión. Será realizado por dos investigadores partiendo de 

las mismas categorías en lista y efectuando la categorización abierta por pares. 

5 Cotejar, resumir y reportar datos 
 Se proporcionan los datos extraídos mediante gráficos y figuras que faciliten la 

visualización de la información. Cotejando los códigos y subcódigos despejados en relación 

con la salud integral y los beneficios logrados con la práctica de danza de población en 

cualquier etapa de su vida, sana o con ausencia de enfermedades. 

 

Análisis de los resultados 

 La Figura n.º 2 muestra las etapas vitales de desarrollo planteadas por Mansilla (2000) 

en relación a las muestras de los estudios revisados. Dentro del análisis de la etapa adulta, se 

han encontrado diversos documentos que describen muestras integradas únicamente por 

mujeres, por lo que se integra esta categoría de estudio como parte de la población adulta, 

pero con análisis propio. 

 

  
Figura 2. Estudios en relación con las etapas vitales de las muestras. 

10%  
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 Según los datos, el mayor porcentaje de población que ha practicado cualquier 

actividad de danza está dentro de su etapa de vejez (+ 65 años), representándose con una 

muestra del 40% de los documentos. La siguiente etapa es la edad adulta (25 a 64 años) cuya 

muestra representa el 35%, dentro de esta etapa el 10% de la muestra que desarrolla la 

actividad de danza son exclusivamente mujeres, el resto adultos en general. La adolescencia 

(12 a 17 años) y juventud (18 a 24 años) están representadas cada una de ellas en un 17,5%, al 

igual que la población no delimitada, por ser estudios en los que no se define la edad de la 

muestra que realiza actividades. Por último, solo el 5% de los documentos se integra por 

muestra de la etapa niñez (0 a 11 años).  

 En segundo lugar, la Figura n.º 3 presenta los resultados en relación con los diferentes 

aspectos de la salud integral y sus beneficios en cada una de las etapas que forman parte de las 

muestras. 

 

 
Figura 3. Aspectos de la salud integral desarrollados por población. 

 La muestra en la etapa de niñez solo obtiene beneficios vinculados a aspectos 

psicológicos y mentales. La población no delimitada obtiene en primer lugar beneficios 

psicológicos y mentales, en segundo lugar, emocionales, de manera similar, pero en menor 
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medida físicos y por último beneficios sociales. Los adolescentes obtienen beneficios 

psicológicos y mentales en primer lugar, en segundo lugar, sociales y tanto emocionales como 

físicos en último lugar. Los jóvenes obtienen en primer lugar psicológicos y mentales y en 

segundo lugar sociales. Los adultos, primero psicológicos y mentales, segundo sociales y se 

observan pocos beneficios físicos y emocionales, sin embargo, las mujeres obtienen más 

beneficios que la población de adultos general en cualquiera de los aspectos. 

 Por último, las personas mayores o etapa de vejez obtienen en primer lugar beneficios 

físicos, seguido de psicológicos y mentales, en tercer lugar, sociales y por último 

emocionales. 

 La Figura n.º 3 por tanto, permite observar qué grupo de población obtiene más 

beneficios con relación a todas las etapas de muestra. Así vemos que la etapa de niñez es la 

que menos beneficios describe, únicamente psicológicos y mentales, y la etapa con población 

no delimitada en la que más beneficios se describen, también psicológicos y mentales. 

Seguida de la etapa de mujeres adultas con beneficios psicológicos y mentales y de personas 

mayores, con beneficios físicos. 

 

Discusión  

 Como manifiesta el estudio publicado por la OMS (Fancourt y Finn, 2019), existe una 

evidencia que determina que la práctica de danza como forma de arte, contribuye a los 

aspectos fundamentales de la salud integral de la población. 

 Cada una de las 5 etapas de vida revisadas obtienen beneficios diferentes. La 

población infantil estudiada, a pesar de no encontrarse en estado de enfermedad, no 

disfrutaban de buena forma física, lo que ha favorecido el hecho de obtener beneficios y 

mejoras en la salud física  (Porter, Cuthbertson y Evenson, 2020; Lipman, Bazelon, Rhodes, 

Preston y Deatrick, 2012). Por otro lado, en esta etapa se han obtenido beneficios en relación 

a la felicidad y satisfacción, mejorando la autoestima y el bienestar general (Abilleira, 

Fernández-Villarino, Ramallo y Prieto, 2017). Estos beneficios se logran en primer lugar con 

la realización de actividades relacionadas con la danza movimiento terapia (Liu et al., 2022), 

perteneciente al grupo de artes creativas en psicoterapia (Jimenez, 2011). En segundo lugar 



 
 

Revisiones. Práctica de danza como actividad saludable a lo largo de la vida. Revisión de alcance. Vol. 9, n.º 2; p. 366-387, 
mayo 2023. https://doi.org/10.17979/sportis.2023.9.2.9371 

 

377 
 

con estilos actuales y modernos, en los que uno de los elementos particulares es la utilización 

de música cercana a los gustos de esta población, lo que se considera un factor que conduce a 

un estado de felicidad y de motivación por la práctica (Abilleira et al., 2017). 

 Los adolescentes participantes han experimentado la práctica de diferentes estilos, los 

más practicados son los bailes de salón, danzas urbanas, folklóricas y danza movimiento 

terapia (Liu et al., 2022; Kelly y Leventhal, 2021; Atkins et al., 2018; Wiedenhofer y Koch, 

2017; Schoroeder et al., 2017; Sivvas, Batsiou, Vasoglou y Filippou,  2015; Bruce y Brown, 

2010). Los participantes que estaban en buen estado físico han considerado la práctica 

interesante para la mejora de la frecuencia cardíaca durante el ejercicio y en actividades 

cotidianas, aumentando la eficacia corporal y la coordinación (Wiedenhofer y Koch, 2017) 

que favorece la conservación de un buen estado de salud, esto ha contribuido a minimizar los 

estados de ansiedad y depresión experimentando su práctica como agradable y divertida 

(Schoroeder et al., 2017; Sivvas et al., 2015). En todos los estudios con esta población se 

obtienen beneficios en las relaciones sociales, creando nuevos contactos que se mantienen en 

el tiempo y que contribuyen a la mejora de salud mental, emocional y afectiva (Atkins et al., 

2018). Como beneficio positivo observan la modificación de conductas relacionadas con el 

sedentarismo por el uso del móvil y la televisión, cambiando este tiempo de inactividad por la 

realización de actividad física al participar en el programa (Atkins et al., 2018), esto 

contribuye a apostar por el desarrollo de programas con la práctica de danza como prevención 

de salud completa, mejora de conductas de uso tecnológico en cualquiera de las etapas y el 

restablecimiento de relaciones sociales no virtuales como parte de la vida adolescente 

(Fancourt y Finn, 2019). 

 Los jóvenes, similar a los adolescentes, han experimentado con estilos como el hip-

hop y la danza tradicional, considerando la participación como una oportunidad para la 

conexión social, les ha impulsado a continuar la práctica y reconocen mejorar en conductas de 

salud personal y mental al realizar actividad física (Atkins et al., 2018; Dai et al., 2015; Harris 

y Stewart, 2012). A su vez, se observa un cambio en las conductas sedentarias y la actitud 

positiva para realizar actividad física en sus vidas, considerando estas actividades importantes 
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para continuar con las relaciones sociales creadas y una herramienta valiosa para involucrar a 

los jóvenes en actividades positivas (Atkins et al., 2018; Harris y Stewart, 2012). 

 Los adultos han podido realizar las actividades con un nivel apropiado de esfuerzo,  

pudiendo completar los programas incluso en prácticas que interaccionaban con población 

más joven (Schoroeder et al., 2017). El 80% de los participantes han experimentado una 

mejora en la frecuencia cardíaca y la presión arterial, además de mejorar el aspecto físico 

controlando el peso (Schoroeder et al., 2017). Sin embargo, los programas de mejora del 

equilibrio a través de la danza no han reportado cambios significativos, la participación se ha 

mantenido por el enriquecimiento en la vida social, el bienestar emocional y el psicológico 

(Hofgaard et al., 2019; Otoole et al., 2015). 

 Las mujeres adultas, además de experimentar los beneficios producidos en su etapa en 

general, han aumentado considerablemente su autoestima creándose un espacio de expresión, 

placer y emancipación, lo que combina beneficios sociales y emocionales (Pezdek, Dolinski y 

Zydmont, 2022). Entre este colectivo varían los beneficios, ya que en el caso de las mujeres 

sedentarias han mejorado su eficacia de movimientos y agilidad, su vida social y la salud 

mental y para las mujeres trabajadoras los momentos de práctica han supuesto un aumento de 

vitalidad y mejora de la salud mental, además del desarrollo de la inteligencia emocional en 

ambos casos (Pezdek et al., 2022; Skurvydas et al., 2022; Barranco-Ruiz, Paz-Viteri y Villa-

González, 2020). La participación en programas intergeneracionales y familiares también ha 

contribuido en beneficios de afectividad y emocionales en la población adulta en general, 

incrementando la motivación para la práctica de actividad física (Atkins et al., 2019; Atkins et 

al., 2018).  

 Las personas mayores sufren un deterioro en diferentes aspectos de la salud integral 

por el proceso natural de envejecimiento. La danza al incluir habilidades motoras, 

capacidades cognitivas y sensoriomotoras y habilidades sociales han inducido a mejoras en la 

cognición (Domene, Moir, Pummell y Easton, 2016). Con la práctica de diferentes estilos 

adaptados se ha logrado incrementar la eficiencia física mejorando las capacidades de fuerza y 

flexibilidad que intervienen en el equilibrio, optimizando el equilibrio estático y dinámico de 

los participantes (Cao, Maeda, Shima, Kurata y Nishizono, 2007) lo que ha incrementado la 
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seguridad en relación al riesgo de caídas sufridas por esta población (Krampe, 2013). Un 

rasgo determinante es la mejora producida en la capacidad de equilibrio sin generarse avance 

significativo en el control postural, pero sí en la movilidad de tobillos, aspecto que influye en 

la posición bípeda y en la marcha (Wang y Zhao, 2021). Han aumentado la movilidad y el 

volumen de O2 máximo mejorando la capacidad cardio-respiratoria y adaptación metabólica, 

además se ha optimizado el índice de masa corporal y en consecuencia la mejora del peso 

corporal (Hofgaard et al., 2019; Vella-Burrows et al., 2017; Rodrigues-Krause, Boufleur y 

Krausse, 2016; Hwang y Braun, 2015). 

 Las diferentes experiencias les ha generado emociones como ira y tristeza, además de 

diversión y afecto, lo que ha provocado en estas personas continuar con la actividad 

apoyándose en los beneficios que han sentido de forma inmediata y que ha provocado el 

desarrollo de la inteligencia emocional y el reconocimiento de emociones que impulsan a no 

dejar la práctica, pese a los contratiempos, valorando el bienestar que les ha aportado 

(Alfredsson y Heikkinen, 2019) 

 Esta población ha descubierto una actividad que produce múltiples beneficios sociales 

de vínculo comunitario, preserva la función cognitiva y amplía la red de amigos, 

contribuyendo a un estado de positivismo (Štambuk y Tomičić, 2020).   

 

Conclusiones  

 La evidencia en este campo ha crecido en los últimos años pudiendo extraer de la 

literatura existente la viabilidad y potencial de la danza para alcanzar beneficios de salud 

integral, como herramienta de prevención y para mantenimiento de los estados de buena salud 

de la población. En relación con el objetivo de la revisión, la literatura encontrada confirma 

que la danza como actividad práctica es adaptable y apropiada en todas las etapas naturales de 

vida de la población sana para la salud integral, ofreciendo múltiples posibilidades no solo en 

situación presencial, sino en condiciones de imposibilidad para asistir a los lugares de su 

práctica, lo que la ubica como una práctica sostenible y al alcance de toda la población.  

 Los beneficios principales obtenidos varían según las etapas: infantil principalmente 

beneficios psicológicos y mentales; adolescencia y juventud beneficios físicos, mentales y 
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sociales; adultez principalmente beneficios psicológicos, emocionales y físicos relacionados 

con la funcionalidad; por último, las personas mayores de manera amplia beneficios físicos y 

de funcionalidad motora, desarrollo de la inteligencia emocional, y mejora en la vida y 

relaciones sociales. 

 La principal limitación encontrada es la falta de estudios en etapas de infantil, 

juventud y adolescencia con una muestra suficiente, a esto se suma la existencia de estudios 

cuya población no está delimitada por lo que sus conclusiones no se pueden relacionar con 

poblaciones concretas, sino con beneficios generales y, por último se considera la necesidad 

de continuar la investigación en esta línea para ofrecer conclusiones delimitadoras en relación 

con los beneficios físicos, ya que requieren prácticas amplias en el tiempo a diferencia de 

otros aspectos de salud integral que, como se ha observado, se logran en períodos más cortos. 
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